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FRANCISCO A.º ORTA 
(Para MAURO HERNANDEZ) 

Nuestros historiadores, en sus valiosos estudios, no 
se han detenido suficientemente con el fin de sacar de la 
penumbra todQs los hechos que informan la vida meri­
toria del notable venezolano Dr. Francisco Antonio Or­
ta: se han contenta.do con mencionar únicamente y de 
manera incidental alg·unos de ellos. De otro lado, lama­
l!!a ignara contempla la personalidad de nuestro galeno, 
al través de t.radiciones, a veces inverosímiles, que la 
desdibujan lamentablemente. 

Teniendo en cuenta tales ob8ervaciones, y con el pro­
pósito de presentar hilados los datos relativos a laexis­
tenci.a de Orta, en distintas fuent.es obtenidos, nos po­
nemos a la obra de labrar estos someros apuntes bio­
gráficos. 

Es indiscutible que e1 Dr. Orta aportó su grano de 
arena 9.1 adelantamiento cultural de esta sección colom­
biana en que nos cupo en suerte nacer; fue-descartap­
do al ilustre D. José Manuel Restrepo-el primer explo­
rador de la Provincia de Antioquia con miras netamen­
te científicas, y laboró, con provecho para la humaI}i­
dad doliente, alternando con Blair, Jervis, Hernández 
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y Uribe Restrepo, en los días ya remotos en que la me­
dicina apenas alboreaba en el centro de esta afrugáda 
región mediterránea. Las circunst.ancias enumeradas, 
son sin~ularment,e enaltecedoras y recomendables para 
el varón objeto de las presentes líneas y la posteridad 
debe considerarlas, en justicia, dignas de alabanza e 
imitación. 

El niño Francisco Antonio Orta alentó por primera 
vez en la gentilísima ciudad de Santiago de León de Ca­
rac1H;; al final del sigfo XVIII, en fecha y año que no he­
mos podido precisar. Su!'! progenitores respondían a los 
nombres de D .• José Antonio Orta, de origen español, y 
n~t María Josefa Pérez, natural de Caracas. D .• José An­
tonio era propietario de grandes haciendas en los ricos 
valles de Aragua, en donde cultivaba y beneficiaba el 
añil, el cual exportaba luég·o en grande escala para la 
metrópoli española. Habiendo sido Fraucisco Antonio 
hijo único, sus padres se esmeraron en aarle una educa­
ción acorde con Stl rango elevado y con los no escasos 
bienes de fortuna de que felizmente disfrutaban. En con­
secuencia, aquél concurrió a las aulas de la Pontificia y 
Real Universidad deCaraéas y bajo la dirección del Pro­
tmnédico y Juez mayor, Dr. José Joaquín Hernández, 
hizo los cursos de medicina, hasta que obtuvo su grado 
en dicha ciencia, en el cnrso de los movidos días en que 
los ecos de las batallas libradas en la guerra magna, 
asordaban los ámbitos americanos con su poderoso es­
truendo. Después el recién graduado se dirigió a París, 
y en esa capital culta y sabia complementó sus conoci­
mientos científicos. 

D. Francisco Antonio Zea, debidamente antorizado 
por el Gobierno colombiano, contrató, a mediados de 
1822, una expedición científica que debía venir a Rogo­
tá a fundar un museo de historia natural y a formar in­
genieros mineralogistas. Entre sus miembros se conta­
ban .Juan BautistaBoussingault, nacido en París, y Ma­
riano Eduardo de l:Ubero, oriundo de Arequipa, en la Re­
pública del Perú. Al volver a la Patria, el Dr. Orta, atlcio­
nado como era a los estudios de ciencias naturales, se 
enroló con viva satisfacción en el grupo en buena hora 
contrataJo por el insigne hijo· de Medellín. Los viajeros 
arribaron a Venezuela en diciembre de 1822. 

"Habiendo tenido el honor de acompañar a los Sres. 
Mariano de Ribero y J. B. Boussingault-dice Orta en 
el párrafo final de su "Discurso preliminar"-en su viaje 
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por la cadena oriental de los Andes, presencié todos los 
trabajos que ejecutaron sobre esta parte. Llamados por 
el Gobierno de Colombia para. establecer en la capital 
de la República una Escuela de Minas .Y un Gabinete de 
Historia Nat,ural, provistos de excPlentes instrumentos 
y dotados de variedad de conocimientos, han hecho es­
tos dos viajeros observac.iones nuevas e importantes; 
como la determinación geognóst.ica y el nivela.miento 
barométrico desde la Guayra y Silla de C<tracas, por to­
do el litoral de Venezuela, Sierra de Mérida y Andes de 
Pamplona y Oundinamarca hm1ta la aJt.iplanicie de Bo­
got.á; el descubrimiento de muchas meteoritas y entre 
ellas una de un peso considera ble; los análisis curiosos 
de la leche singular del árbol de la vaca, de muchas fuen­
tes termales que manan de la cordillera, de la sal de 
Urao y de las aguas del río Vinagre qne descienden del 
volcán de Purr1cé; la determjnación de la altura del ba­
rómetcro al nivel del mar dentro de los t,rópicos, con las 
variaciones horarias de la presión atmosférica; su8 in­
vest.igaciones sobre los huesos de mastodontes del cam­
po de los Gigantes en Cundinamarca; finalmente, su pos­
terior viaje emprendido para perfeccionar el conocimien­
to geográfico de los paí¡;:es situados al oriente de Bogo­
tá sobre el curso del Meta y los llanos de San Martín." 

Estas investigaciones y otras muchas, asienta el Dr. 
Orta en su aludido trabajo, le fueron transmitidas por 
aquellos expertos académicos para la redacción de una 
obra que punsaba e~cribir. . · 

Un año permaneció el venezolano c~ya vida relata­
mos en Bogot,á, consagrado a sus labores predilectas. 

En seguida, poseído del ansia investigadora, tomó 
el ca mino del Ecuador, de donde, habiendo recorrido an­
teA·el Canea, pasó al Perú. En sus manuscritos consig­
nó el Dr. Orta las observaciones científicas qm· practi­
cara en el Cauca y en las dos Repúblicas australes. 

Volvió Orta a Bog·ot.á, con el propósito de regresar 
a sn tierra natal. Hallá,ndose en la capital, le insinuó 
D. José 11anuel Restrepo la venida a la Provincia de 
Antioquia, como médico de varias de las familias inás 
linajudas residentes en Medellín y Rionegro, por tiem­
po deterrnin.ado y mediante la firma de un contrato. El 

, Dr. Orta, deseoso de conocer y estudiar la naturaleza 
del territorio antioqueño, y con la mira de acrecentar 
en lo posible su bagaje científico, aceptó placentero la 
propuesta que le hiciera el historiador de la Revolución 
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de Colombia, y en tal virtud se comprometió por dos 
años a prestar sus servicios médicos, por medio del con­
trato en referencia. 

Establecido en esta ciur1ad de Medellín, en asocio de 
D. Pedro Uribe Rdstrepo abrió una botica, y más tarde 
otra en la vecina ciudad de Rionegro. Por entonces ejer­
ció su benéfica profesión en ambas ciudades con éxito 
para él y provecho para los enformos. 

Una vez tfirminado el tiempo de su contrato, Orta, 
con el designio de estudiar el territorio de la Provincia 
de Cart,agena, se dirigió a la ciudad amurallada. 

A su regresu, el Gobierno provincial .le nombró mé­
dico del Hospital de San J nao de Dios. ( 1) 

A Hugo Blair siguió Orta en el ejercicio de la medi­
cina en Medellín (2). En diciembre de 1834, una mortí­
fera epidemia de disentPría azotaba a Medellín. Con ese 
motivq el Gobernador, D .. Juan de Dios Aranzazn, esta­
bleció una Junta de Sanidad, compuesta por dicho fun­
cionario, el párroco D. Francisco de P. Benítez, el Per-
1onero D. Greg-orio M. Urreta, D. Juan Carra111quilla, y 
los profesores Pedro Uribe Restrepo, Sinforiano Hernán­
dez, Wílliam J ervis y Orta, Junta que "atendía con muy 
buena sindérésis y gran generosidad· a la preservación 
de las enfermedades epidémicas que con frecuencia se 
presentaban" (3). Luégo escribió (por su iniciativa) con 
Uribe Restrepo el procedimiento curativo de la enferme­
dad y prestó buenos servicios médicos a los disentéricos. 

En la nómina de los sujetos que cont,ribuyeron con 
sus cuotas al sostenimiento de la cátedra de química y 
.mineralogía (1837), figura el Dr. Orta; también ofreció 
su cooperación pecuniaria cuandO en 1836 Inglaterra 
amenazó a Colombia, sin fundamento, con motivo de la 
cuestion suscitada en Panamá con el cónsul José Rus­
sel. ( 4) 

En ener0de1838responde a lista entre losalnmnos 
de química, clase qne dictaba el profesor Luciano Brug­
nelly. En el año siguiente encontramos a Orta regentan­
do la clase de filosofía en el Colegio de Antioquia, con 
veintiocho cursantes. Cuando el profesor Brugnelly se 

(1) Alguno11 de I0s informes anteriores nos los ha suministrado 
D. Aureliano Orta, hijo del biografiado. 
· (2) "La medicina en Antioquia". Oribe Angel, "Repertorio Co-
lombiano". Bogotá, 1881. · . · 

(3) "La medicina en los Depa.rtamentos antioqueños". E. Roble: 
do, páginai:i 18-19 del "Repertorio Histól'ico'', año 6Q. 

(4) "Constitucional de Antioquia". 
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ausentaba de Medellín, en servicio oficial, lo reemplaza.· 
ban en la cátedra de química los Dres. Orta y S1muria· 
no Hernández. ( 1) 

Después, en 1849, cuando el cólera amenazó la Pro­
vincia, el Dr. Orta asistió a la Junta provocada por el 
Gobernador Dr. Jorge GUtiérrez de Lara, y conceptuó 
que el flagelo no nos visitaría, cosa que, efectivamente, 
no acaeció. Más tarde, a fines de 1852 y principios de 
53, en una terriblfl epidemia de disentería que entonces 
fle desarrolló en Medellín, aportó el valio8o contingente 
de suA luces y sus inteligentes recursos médicos. ¡:'or ma­
yo de 1853, contemplamos a Orta en Amalfi, combatien ­
do la misma epidemia. (2) 

En 1846, nombrado por el Gobernador de la Pro­
vincia Dr. Mariano Ospina, le corre§_pondió int,ervenir 
en el ·reconocimiento médico-legal del Dr. José María 
Botero, reputado de maniático por muchos, en unión 
de los profesores Hugo Bla.ir y Fausto Sa.ntamaría, los 
cuales se hicieron acompañar por sus colegas Sinforia­
no Hernández . y Pedro Uribe Restrepo, y, después del 
correspondiente examen, verificado en el despacho del 
Jefe Político, de común acuerdo, lo cre.reron atacado de 
In. enfermedad llamada "Polimanía razonan te intermi-
tente". · 

Orta tenía la obsesión de escribir y publicar su obra, 
en la cual cifraba su única loable ambición, y con cuyo 
objeto recorrió de extremo s, ext.remo casi la totalidad 
del variado territorio antioqueño, sin olvidar las regio­
nes intrincadas, deletéreas y anegadizas, estudiando 
plantas y animales. Su aspiración laudable no había de 
rea\ izarse! ( 3) 

Enfermo, en parte, a consecuencia de su8 frecuentes 
(1) "La Universidad de Antioquia". Emilio Robledo, páginas 

150-151. 
(2) Nota ilel Jefe Político del cantón del Nordeste, R. A. Castri· 

llón, publica.da en "Gaceta Oficial de Medellín". 
(3) Por los años de 1877 pens6se en editar toda la obra inédita 

del Dr. Orta, una vez obtenidas las suscripciones necesarias.empezan­
do por la descripción de Antioquia, Bolívar y el Cauca. El iluRtrado 
publicista Ur. Manuel Ancíza1, en curta dirigida a D. Filemón Buitra­
¡o, director de El Zipa,, semanario bogotano, le encareció la publicl'I, 
cic'ín del ''Discur1opreliminar sobre la región equinocrial deAmérica"-

oRa que Bujtrag·o hizo de buen grado, en los números 17 y eiguien­
tP& de la mencionada pµblicación. Antes E<e publicó aquél en "La Lj. 
bertad" de Medellín, número 7Q. El fecundo y verídico hiE>toriador Dr­
Perlro M"' lbáñez alude también a la obra inédita del hijo de la ciu­
dad del Avila, en sus admirables (Jrónfoiis de Bogotá, tomo IV, págí 
na800. 
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viajes, sembrados de incomodidades, privaciones y pe­
ligros de todo linaje, se vio incapacitado para ejercer su 
profesión, se recluyó en el hogar, rodeado de sm1 libros 
e instrument,os, y se concretó por.largo t,iempo a la re­
dacción de su obra sobre Ja región equinoccial de Améri­
ca. (1) 

.El Dr. Orta, al fin murió hipocondríaco, en la noche 
del 10 al 11 de abril <lel año de 1865, en esta ciudad­
donde muchos años ante!!! fundara !fü hogar, uniéndose 
en matrimonio con la hacendosa Srita. María Milf1gros 
Facio Lince, con la cual tuvo larga descendencia-en su 
casa baja de la Carrera de Bolívar, marcada entonces 
con el número 63 y en la act,ualidad con el 223, de dos 
piem1 hoy y propiedad de D. Ramón Uribe Santamaría. 

Dos periódicos de índole particular se publicaban a 
la sazón en Medellín: Bl Indice, liberal, y La, Restuurs­
ción, conservador. Dice el primero al dar cuenta de la 
muerte del Dr. Orta: 

· "Su inteligencia se conservaba despejada, sus con­
cepciones y pensamientos tenían ce1·ca de la tumba la 
misma grandeza. y honradPz con que brillaban cuando 
el ilustre médico, lleno de vida y de Ralud, desafiaba a 
la muerte, confiado en sus fuerzas fü1icas, en su organi­
zación privilegiada"; en otra época-agrega-fue el pri­
mer profesor de medicina de esta capital; los años, las 
dolencias, sufrimientos y decepcione1', le hicieron aban­
donar la profesión (2). El escritor de La, Restauración 
afirma que Orta se aisló del trato humano; que en la 
guerra magna prestó sus SP.rvicios como médico (3), 
que murió pobre y abandonado y unos pocos amigos 
presenciaron sus exequias. ( 4:) 

Tal fue el triste epílogo de la jornada humana, llena 
<le altibajos, de quien el Dr. Camilo A. Echeverri, ment.e 
luminosa y pluma originalísima, dijo que "era un gran 
filósofo y un profundo sabio". · 

Veamos la traza y arreos del Dr. Orta, cuando en 
cierta ocasión, siendo niño Camilo A. Echeverri, encon­
tró con él de manos a boca en la plazuela dP. San Loren­
zo, ahora de San José, y por creerlo loco apeló a la ca-
rrera: -

(1) Carta de D. Lázaro F. Lince al Dr. M . .Ancí111\J', por éate cita­
da, en la que en 1878 dirigió al director de "El Zipa". 

(2) El Indice, número 3. · 
(3) Alguien nos ha informado que en Venezuela fue médico del 

Ejército del General Soublette, dato que no hemos podido confirmar. 
(4) La Restauración, nlÍmero 37. 
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"Sombrero de felpa (que no de pelo), levita y pan­
talón y corbata negros y viejos, zapatos viejos de cor­
dobán, chaleco gris y un pañuelo de trapo que se aso­
maba por entre elcuerpodel chaleco y la pechera de una 
camisa vieja. Llevaba un lápiz en una, mano y papel en 
Ja otra. Andaba a un paso irregular, ya lento, ya pre­
cipitado; abría los brazos, ya alternativa, ya sirnuJt,á­
neamente y movía la cabeza a lado y lado como con 
mal (danza) de San Vito; parecía que todas la8 articu-
laciones le dolieran según andaban de desencajadaE. ...... ; 
pero ¡qué ojos! eran color de uva pero medio garzos: 
eran ojos de pavo. Eran ojos q~e al verlos de paso pa­
recía que como que andaban persiguiendo a un mosqui­
to para ver qué hacía y en qué punto se paraba. Aque­
lla mirada era una lezna." (1) 

Cuenta la tradición que Orta estaba en su pieza de 
la Universidad de Caracas el jueves santo, 26 de marzo 
de 1812, díf.I. de trágico recuerdo en los anales de Venezue­
la, y leía en un texto de historia. Eran las cuatro y siet~ 
minutos de la tarde, y los estudiantes se preparaban pa­
ra concurrir en comunidad a la solemne procesión usual 
en ese dfa, en los momentos en qne Re verificó el pavoro­
so y desolador fenómeno sísmico que casi destruyó a la 
ciudad del Guaire. Desplomói;ie una de las paredes de la 
pieza en que se hallaba el azorado joven; el Rector, con 
loable previsión, detuvo a los que aún no habían salido 
del edificio; más, desventuradamente, cuantos habían . 
puesto los pies en la calle fueron aplastados por los es­
combros. Orta., d13sde entonces, padeció enfermedad men­
tal que le atacaba por t,iempos. Le impresionó tan vi­
\'Rmente el siniestro que a veces, en sus períodos de insa­
nia, ponía el oído contra el suelo con el objeto de perci­
bir la aproximación de los temblores de tierra y premu­
nirse en tiempo de sus efectos. 

De aquel siniestro espantoso, según se colige, le pro­
vino al Dr. Orta el descabalamiento que en ocasiones se 
Rdvertía en su razón. (2) 

J. RESTREPO L..lVERDE 

(1) "La Legión", número 16, de 21 de abril de 1883. Artfoulo in-
tltulndo "El Dr. Francisco Orta". ' 

(2) No está fuera de lugar anotar que Bonssi~gault hace subir de 
,000 a 10,000 el número de víctimas del terremoto del 26 de marzo 

1812 en Caracas, de las cuales pnecieron bajo las ruinas de los 
1nplosde3.000 n 4,000. "Lae sacudidas 11ubterráueasde los Andes" 

radu1·ción publicada en "La Nación", de Bogotá, 1887. ' 
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